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Meditaciones: jueves
de la 5.ª semana de
Cuaresma

Reflexión para meditar el
jueves de la 5.ª semana de
Cuaresma. Los temas
propuestos son: Dios es fiel; la
promesa de Dios vence
cualquier obstáculo; el hilo de
la esperanza.

Dios es fiel.
La promesa de Dios vence
cualquier obstáculo.
El hilo de la esperanza.

• 
• 

• 



«Esta es mi alianza contigo: serás
padre de muchedumbre de
pueblos» (Gn 17,3-9), dice Dios a
Abraham al establecer su Alianza. El
Señor le promete un pueblo
numeroso y una tierra para
compartir la alegría de estar con él.
Dios se compromete a ser fiel a ese
pueblo de la promesa: «Seré tu Dios y
el de tus descendientes futuros» (Gn
17,7).

Estas promesas, sin embargo,
atravesaron por momentos de
aparente oscuridad. Incluso hay
ocasiones en las que parece que van
a ser olvidadas, como cuando el
Señor pide a Abraham que sacrifique
a su hijo Isaac. Desde un punto de
vista solamente humano, no se
entiende una petición así. Pero el
patriarca sabe que Dios es fiel, y
razona desde la fe. Sabe que sus
planes no siempre se pueden
comprender totalmente, aquí y
ahora. Por eso, confía en Yahvé, que



sabe más, y espera «contra toda
esperanza» (Rm 4,18). En el último
momento, un cordero sustituirá a
Isaac en el sacrificio para que el hijo
de Abraham siga con vida y, en él, se
pueda cumplir la promesa de una
descendencia numerosa.

Este recuerdo del patriarca nos
ayuda a preparar la celebración del
Triduo Pascual. Próximamente
recordaremos cómo este misterioso
episodio cobró su sentido pleno en la
cruz. Así como Isaac fue sustituido
por un cordero en el último
momento, el sacrificio de Jesucristo,
el Cordero de Dios que quita el
pecado del mundo, librará de la
muerte a todo el que crea en él: nos
abrirá las puertas de la patria
definitiva junto a un pueblo
numerosísimo.



JESÚS REVELA en el Evangelio que el
alcance de las promesas hechas a
Abraham se refieren, en realidad, a
una vida que va más allá de la
muerte. «En verdad os digo: quien
guarda mi palabra no verá la muerte
para siempre» (Jn 8,51). A algunos
judíos se les dificultó abrirse a este
sentido trascendente de las
promesas, y acusan a Jesús: «Ahora
vemos que estás endemoniado. (…)
Abrahán murió, los profetas
también. (…) ¿Por quién te
tienes?» (Jn 8,52-53). Pero esa rabia
contra Jesús, que lo llevará a la cruz
como cordero inmolado, estará
precisamente dando un
cumplimiento insospechado a lo
prometido. Esto ha ocurrido con
frecuencia a lo largo de la historia de
la salvación: cuando el horizonte
parece cerrarse a los planes de Dios,
el hilo de las promesas atraviesa
cada etapa de la historia, sin
romperse.



«Abraham, vuestro padre, saltaba de
gozo pensando ver mi día; lo vio, y se
llenó de alegría (Jn 8,56)», les
responde Jesús. La seguridad en las
promesas del Señor es el motivo más
firme de paz y de alegría para el que
espera. No hay nada que nos pueda
arrebatar esa seguridad,
fundamentada en la fidelidad de
Dios. Pase lo que pase, él nos ha
prometido que será siempre nuestro
Dios.

La esperanza es «esa virtud que
corre bajo el agua de la vida, pero
que nos sostiene para no ahogarnos
en medio de numerosas dificultades,
para no perder ese deseo de
encontrar a Dios, de encontrar ese
rostro maravilloso que todos un día
veremos»[1]. A partir de Cristo, el hilo
de las promesas hechas a Abraham
continúa en la Iglesia, que se abre
paso a lo largo de la historia como un
hilo de esperanza. También en los
momentos más oscuros, cuando



parece que ese hilo se va a romper,
aparecen hombres y mujeres de fe
que, como Abraham, saben que Dios
es fiel. Ellos también, esperando
contra toda esperanza, se saben
portadores de las promesas de Dios.
«He visto, en muchas vidas –decía
san Josemaría–, que la esperanza en
Dios enciende maravillosas hogueras
de amor, con un fuego que mantiene
palpitante el corazón, sin desánimos,
sin decaimientos, aunque a lo largo
del camino se sufra»[2].

ESTE HILO DE ESPERANZA es el tema
de una meditación predicada por san
Josemaría el 26 de julio de 1937[3]. Se
encontraba encerrado en la Legación
de Honduras, en Madrid. El Opus Dei
llevaba muy pocos años y su
actividad se había visto frenada en
seco por la guerra civil española. Las
vidas de los primeros fieles de la



Obra corrían peligro, quizás podían
verse tentados por el pesimismo, así
que san Josemaría quiso elevar la
mirada de ese grupo de jóvenes,
recordándoles cómo Dios se
mantiene fiel siempre, suscitando en
cada época hombres y mujeres
santos que renuevan la esperanza.

En esa meditación, comienza
recordando a los primeros cristianos.
Nada les distinguía de sus iguales,
salvo «la luz vibrante que arde
dentro de su pecho». A través de
ellos, «la voz de Cristo suena cada
vez más fuertemente». Y cuando, a la
vuelta de los siglos, ese fervor de los
primeros cristianos parecía que se
había atenuado, Dios suscitó a san
Francisco y a santo Domingo, y
apareció una nueva vitalidad
espiritual que hizo revivir al mundo.
En el siglo XVI surgieron san Ignacio
de Loyola y san Francisco Javier,
cuya obra de evangelización llegaría
hasta los confines de la tierra. Y



también una mujer, Teresa de
Ahumada, suscitará en la Iglesia,
auténticos «generadores de vida
espiritual intensa» con la fundación
de sus conventos.

San Josemaría puso delante de esos
jóvenes de principios del siglo XX
algunos hitos históricos para concluir
que el Señor sigue siendo fiel a sus
promesas. «Dios no se ha cortado las
manos. Non est abbreviata manus
Domini; no se ha empequeñecido el
poder de Dios, que continúa
concediendo nuevas maravillas en
favor de los hombres». Nosotros
estamos también invitados a ser
portadores de ese hilo de esperanza
que vivifica cada época de la historia.
La Virgen, esperanza nuestra, nos
ayudará a llevar la alegría de Cristo a
todos los hombres.



[1] Francisco, Homilía, 17-III-2016.

[2] San Josemaría, Amigos de Dios, n.
205.

[3] San Josemaría, Crecer para
adentro, “Non est abbreviata manus
domini”, 26-VII-1937.
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